
TEMA IV. MOVIMIENTOS RENOVADORES EN LA POESÍA ESPAÑOLA DE PRINCIPIOS DE SIGLO: MODERNISMO Y VANGUARDIAS.LA POESÍA DE RUBÉN DARÍO.    
I. EL MODERNISMO

A) ORIGEN E INFLUENCIAS.

            El Modernismo designa, más que un simple movimiento literario, el comienzo de una nueva época que se caracteriza por un profundo desacuerdo con la civilización burguesa, que se concretó en actitudes de refinamiento estético, en un alejamiento de  lo considerado vulgar o plebeyo y en formas de vida bohemias, anarquistas y amorales. Ello se tradujo en un impulso de entusiasmo y libertad en busca de la belleza que contagió a toda una generación y produjo una explosión cultural que está en el origen de la revolución artística del siglo XX.

            El Modernismo literario hispánico surge en torno a 1885, en Latinoamérica. Rubén Darío es  el iniciador de un estilo que rompe con el realismo y el naturalismo y busca nuevas formas de expresión orientadas hacia lo misterioso. El Modernismo es un arte de síntesis de influencias estéticas –sobre todo francesas- entre las que señalamos:

            -El  Parnasianismo: Defiende “El arte por el arte”, otorga mucha importancia a la perfección formal, practica una poesía serena, refinada y sensorial y tiene marcada preferencia por los mitos clásicos y  los escenarios exóticos. 
            -El Simbolismo es la corriente que más influye en algunos modernistas españoles (por ejemplo, en la primera época de Antonio Machado). Los simbolistas se proponen ir más allá de lo sensible, de la belleza exterior. Para ellos la realidad encierra significaciones ocultas y misteriosas, correspondencias entre el mundo natural y el mundo interior. Y la misión del poeta es descubrirlas y transmitirlas al lector mediante símbolos y sinestesias. El lenguaje se vuelve sugerente, fluido y musical.    

-En menor medida, en los modernistas influyen el decadentismo, el prerrafaelismo y el impresionismo pictórico, sin olvidar la huella  de grandes autores como E. Allan Poe, Víctor Hugo, Walt Whitman o Bécquer.

B) TEMAS
La temática  del Modernismo apunta a  la exterioridad sensible  (imágenes legendarias, paganas, exóticas) y a la intimidad del poeta; ambos planos se funden mediante símbolos  que hacen del mundo exterior un reflejo de lo que ocurre en el interior. Alguno de los motivos más habituales en la poesía modernista –especialmente en la de Rubén Darío- son:

-Un malestar vital, similar al que se expresó en el Romanticismo, basado en la soledad existencial y el rechazo de la sociedad; esto produce hastío, angustia y  melancolía. Quizá por ello, se exaltan, por encima de la razón, las pasiones y lo irracional. La literatura vuelve a dar entrada al misterio, a lo fantástico, a lo extravagante, a los sueños...         

-El “escapismo”: Para huir de un mundo que les desagrada los modernistas recurren a una evasión en el tiempo –evocando ambientes del pasado-, a la evasión espacial –escenarios exóticos de países lejanos-, a la huida mediante la imaginación o sustancias que afectan a la conciencia.
-El cosmopolitismo: Rechazan lo vulgar, lo provinciano, lo cotidiano..., para resultar distintos, modernos, aristocráticos o “dandis”. Convierten a París en  una ciudad simbólica de la forma de vida a la que aspiran.

-El amor y el erotismo: El amor idealizado, platónico, contrasta con un erotismo explícito cargado de sensualidad y paganismo, envuelto a veces en simbología religiosa.

-Otros temas modernistas son  lo esotérico y el culturalismo.
C) LENGUAJE Y ESTÉTICA DEL MODERNISMO.

Los modernistas persiguen un ideal  de belleza absoluta a través de la recuperación de los valores estéticos y sensoriales del verso: la musicalidad, la luz, el color... Para ello usan muchos procedimientos retóricos, unos tradicionales y otros novedosos, para forjar una lengua poética nueva y brillante:
-Renovación y enriquecimiento de la métrica mediante la recuperación de formas tradicionales, la importación de ritmos y metros franceses y la invención de nuevos modelos. Prefieren el verso alejandrino, y usan  dodecasílabos y eneasílabos (que se suman a los tradicionales endecasílabo, octosílabo y heptasílabo), emplean nuevas modalidades de soneto, el versículo, el verso libre y los versos compuestos de pies acentuales.

-Abundantes recursos fónicos, que responden al ideal de musicalidad: simbolismos fónicos, aliteraciones, anáforas, palabras esdrújulas...

-Procedimientos morfosintácticos para crear ritmo mediante la repetición: paralelismos y simetrías.

-El léxico se enriquece con cultismos o términos de exóticas resonancias. Cuidan mucho la adjetivación para conseguir efectos  ornamentales, plásticos o rítmicos.

-Abundantes sinestesias que refuerzan el carácter sensorial de los versos.

-Los símbolos y las imágenes  refuerzan el sentido profundo de unos versos que, sin ellos, podrían parecer superficiales.

D) AUTORES Y EVOLUCIÓN DEL MODERNISMO.

El Modernismo surge en Latinoamérica hacia 1885 y  su impulsor es Rubén Darío, autor de obras básicas de este movimiento como Azul, Prosas profanas  y  Cantos de vida y esperanza.  Otros autores americanos importantes son José Martí (cubano), Amado Nervo (mejicano) y Leopoldo Lugones (argentino).
En España, el precursor  de la nueva tendencia fue Salvador Rueda y sus autores más destacados son Manuel Machado, Villaespesa y Marquina. Pero en el marco del Modernismo se forman y escriben sus primeras obras tres autores fundamentalísimos que luego seguirán caminos muy personales: Valle-Inclán (máximo representante de la prosa modernista en su primera etapa con las Sonatas), Antonio Machado (que arranca de un Modernismo intimista y simbolista en sus Soledades) y Juan Ramón Jiménez (en alguna de sus obras, como Arias tristes), quien no abandonará por completo la herencia modernista hasta 1916.

Manuel machado, hermano de Antonio, es el poeta modernista más destacado en esta época. En su obra manifiesta una actitud irónica, decadente, escéptica. Combina el andalucismo con la visión cosmopolita de la vida. Junto a ligeras composiciones populares  -dedicadas a los toros, la guitarra o el cante jondo-  aparece un Manuel Machado más profundo y religioso, autor de sonetos de gran espiritualidad. Su obra más representativa  del momento es  Alma.

Suelen diferenciarse dos etapas en el Modernismo. En la primera, que llegaría hasta 1896, domina el preciosismo formal y el culto a la belleza sensible, en la línea del parnasianismo. La segunda etapa presenta una intensificación de la poesía intimista enraizada en el simbolismo. A esta segunda orientación responden los primeros libros de Antonio Machado y Juan Ramón Jiménez.

En la segunda década del siglo, la poesía de molde modernista se hace cada vez más reiterativa y hacia 1914 se suele dar por terminado el Modernismo, aunque su huella perdure en muchos poetas contemporáneos. Los nuevos poetas depuran los elementos más ornamentales de la tradición de Rubén Darío y dan paso a un lenguaje más sencillo y personal caracterizado por la presencia de la ironía y posteriormente por la tendencia a la intelectualización. Empieza así el Novecentismo.

La gran renovación en la lírica española de su tiempo es la que lleva a cabo Juan Ramón Jiménez a partir de 1917 con su libro Diario de un poeta recién casado.


E) RUBÉN DARÍO

Rubén Darío, poeta nicaragüense, fue la voz dominante de la lírica en lengua española desde fines del siglo XIX. Su obra difundió y consolidó el Modernismo en todo el ámbito hispánico. Dejando a un lado sus primeros poemas, poco originales, influidos por la poesía española del XIX y por  algunos poetas franceses como Víctor Hugo, su obra más personal se centra en tres obras:

Azul (1888). El libro, compuesto por nueve cuentos y unos pocos poemas, pone los cimientos de la nueva estética renovando tanto la métrica como el vocabulario poético y los temas, que, en muchos casos, remiten a la Grecia clásica y al siglo XVIII francés, rechazando la tradición poética española y tomando como modelo a los parnasianos franceses. En este libro Rubén Darío manifiesta su decepción por el entorno vulgar y prosaico mediante una literatura refinada, artística y evasiva. Se pretende alcanzar la belleza por medio de un gran rigor estilístico y una misteriosa ambientación de ensueño.

Prosas profanas (1896). Con este libro el Modernismo llega a su punto más alto y se consolida la línea elegante y refinada anterior. Los poemas del libro, con su escenografía parnasiana    -cisnes, princesas, jardines dieciochescos, fiestas galantes...- suponen la puesta en práctica del ideal de belleza absoluta y una constante reflexión sobre la pretensión de alcanzar lo inefable y misterioso del universo. El estilo se llena de colorido y plasticidad y el poeta utiliza nuevas combinaciones de versos y estrofas desconocidos en la tradición métrica hispana.

          Cantos de vida y esperanza (1905). Es una obra de madurez del poeta, donde, sin renunciar a la perfección formal, ahonda en la espiritualidad y aparece un tono de nostalgia y angustia existencial poco frecuente en sus libros anteriores. Su poesía es ahora menos esplendorosa y superficial, más reflexiva y pesimista. Otra vertiente del libro son los poemas en que aborda temas relacionados con la sociedad y la cultura occidental; en ellos defiende la cultura latinoamericana y española (simbolizada en don Quijote) frente al expansionismo norteamericano.
II. LAS VANGUARDIAS.

Tras la Primera Guerra Mundial (1914-1918) surgen en Europa las vanguardias (aunque algunas ya habían surgido antes, como el futurismo o cubismo) que suponen una forma radicalmente nueva de entender el arte, caracterizada por el  antisentimentalismo y antirrealismo, por el rechazo  de la tradición artística, de la razón y la lógica, y por dirigirse a un público minoritario. Son movimientos, en general, efímeros, que se dan conocer mediante manifiestos publicados en revistas y cuya repercusión fue muy variable. Suponen el testimonio de una época de cambio e incertidumbre en que se buscan nuevas vías de expresión.

El primer movimiento de vanguardia es el Futurismo (1909), que tiene su origen en Italia. Su iniciador fue Marinetti. Rechaza la tradición artística anterior y  prefiere temas relacionados con las máquinas, la técnica, la velocidad y el deporte. Su estilo es rápido y dinámico.
El Cubismo es, en principio, un movimiento pictórico que descompone la imagen tradicional en diferentes ángulos y perspectivas (Picasso). Fue adaptado a la literatura por el escritor francés G. Apollinaire, inventor de los caligramas, poesía visual cuyos versos tratan de reproducir mediante la tipografía la realidad de la que habla el texto.
El Dadaísmo fue creado en 1916 por Tristan Tzara. Los dadaístas se proponen romper con el arte, la estética y el lenguaje burgués. Crean textos basados en el azar y en la falta de lógica, usando procedimientos como el collage, para denunciar el absurdo que se ha apoderado del mundo y ha llevado a la 1ª Guerra Mundial.
El Surrealismo es el movimiento de vanguardia que más influyó en nuestra literatura (y en la pintura, y en el cine). Creado por André Breton, se apoya en las teorías sobre el subconsciente de Freud y trata de liberar su poder creativo mediante técnicas como la escritura automática, la utilización de los sueños, el collage, la escritura colectiva, etc. De esta forma, el artista (y el ser humano, en general) rompe las ataduras morales, racionales, sociales y estéticas que le impiden manifestarse como realmente es. Surgirán así, sin ningún tipo de censura, las fantasías, obsesiones, sueños o deseos ocultos. El surrealismo aportó a la poesía nuevos temas, un lenguaje muy rico, lleno de imágenes, y la utilización de una métrica muy libre.

              El grupo surrealista tuvo una vida bastante conflictiva, con diferentes alternativas ideológicas. 
Uno de los aspectos más debatidos fue la aproximación a las ideas marxistas (que también preconizan la liberación del ser humano, si bien desde una perspectiva social): esto dio origen a crisis y expulsiones de algunos miembros del grupo. En definitiva, el surrealismo contribuyó a rehumanizar la literatura al poner el acento sobre aspectos como el compromiso social y los cambios en la moral. Los surrealistas –a diferencia de otros vanguardismos- no se conformaron con un arte entendido como juego  alejado de la realidad, sino que aspiraban a una revolución integral tanto en la vida individual como en la colectiva. 

La huella del surrealismo es perceptible en importantes autores del grupo del 27 (García Lorca, Alberti, Aleixandre y Cernuda) si bien ninguno de estos cuatro autores practicó las técnicas del surrealismo en estado puro pues, a diferencia de lo que predicaba el primer surrealismo francés, pretendían crear obras de arte y por ello no dejaban en libertad absoluta su pensamiento sino que las imágenes se someten  a un control estético; además, el influjo del surrealismo solo afecta a parte de su obra, en torno a 1930.

El Creacionismo se desarrolló en la poesía en español a partir del poeta chileno Vicente Huidobro, seguido en España por Gerardo Diego y Juan Larrea. El poeta deberá dejar de imitar a la Naturaleza y deberá crear realidades nuevas que no existían hasta el momento de aparecer en el poema. Según dice Huidobro, el poeta es un pequeño Dios.

El Ultraísmo es un movimiento genuinamente español que quiere ir más allá, renovando radicalmente el lenguaje poético. Sintetizan procedimientos de otros movimientos de vanguardia: uso del caligrama, creación de imágenes, eliminación de la anécdota y lo sentimental. Su representante más conocido es Guillermo de Torre. 

El autor que mejor representa la introducción de las vanguardias en España es Ramón Gómez de la Serna, que pertenece al Novecentismo, la generación anterior al Grupo del 27. Gómez de la Serna sirvió de embajador de las vanguardias en España e inventó las greguerías, breves fórmulas llenas de ingenio, con una visión novedosa de la realidad y que él mismo resumió en la fórmula: metáfora+humor= Greguería. La nueva forma de contemplar la realidad que supone la greguería dejará amplia huella en los poetas del 27 y en los que vendrán después.

La influencia de estos movimientos de vanguardia en la poesía española de los años veinte y treinta (Grupo del 27) fue muy variable; en algunos casos se trató de algo anecdótico y pasajero pero en el caso del surrealismo abrió nuevas vías temáticas y formales a los poetas del momento. A ello habría que sumar el magisterio poético de Juan Ramón Jiménez.
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